
Domingo 15 Durante el Año 

Ciclo C 

 
COMPASIVOS Y COMPROMETIDOS 

 
INTRODUCCIÓN 

¿Se acuerdan de que el Domingo pasado Jesús nos llamaba a ser parte de su 

equipo? Hoy nos cuenta que para ser parte hay que compartir y a 

comprometernos con los otros, nuestros prójimos Nos ponemos de pie y cantamos 

juntos… 

 

ACTO PENITENCIAL 

 

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del 

cielo”: www.vicarianiños.org.ar  

 

* Señor, muchas veces no vemos al que sufre. Te cantamos… o bien Señor ten 

piedad. 

 

* Señor, muchas veces no ayudamos al que nos pide una mano. Te cantamos… o 

bien Cristo ten piedad. 

 

* Señor, muchas veces somos insensibles al dolor del otro. Te cantamos… o bien 

Señor ten piedad. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

GLORIA 

 

MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 
San Pablo nos recuerda que Jesús es el capitán de nuestro equipo. Él es la cabeza y nos 

guía. 

• 1º lect. Colosenses 1, 15 – 20.  

• Salmo 68 “BUSQUEN AL SEÑOR, Y VIVIRÁN”  

 

EVANGELIO:  

Jesús propone como modelo al samaritano, estemos atentos a sus acciones. Nos 

ponemos de pie y cantamos el aleluya.  

• Evangelio Lucas 10, 25 – 37 

 

HOMILIA  

 

 

http://www.vicarianiños.org.ar/


CREDO 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

A cada intención respondemos: PADRE BUENO, ESCÚCHANOS 

 

1. Por la Iglesia y sus ministros, para que proclamen fielmente la Palabra de Dios y 

caminen por los senderos de la paz y compasión. Oremos. 

 

2. Por nuestra Patria, gobernantes, dirigentes y ciudadanos para que busquemos 

el bien de todos con trabajo y solidaridad. Oremos. 

 

3. Por los que han sido buenos prójimos para nosotros, que el Señor los 

recompense generosamente con su gracia y con su amor. Oremos. 

 

4. Por todos nosotros, para que tengamos tiempo, dedicación y solidaridad para 

con los que nos rodean. Oremos. 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

Los regales de pan y vino y nuestro corazón, son nuestras ofrendas de hoy, para 

que podamos ser prójimos de todos los que nos rodean. Cantamos. 

 

COMUNIÓN 

Nos acercamos a Jesús, y le pedimos tener un corazón como el suyo: Que regala amor 

que se hace servicio. Cantamos. 

 

AL FINALIZAR LA MISA 

¿Qué podemos hacer para parecernos al Samaritano? Con el compromiso de ser ayuda 

para nuestros amigos, familiares y compañeros, nos vamos cantando… 

 
 

 
 

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 

 

 

RECURSO 

 

: Dibujar un corazón grande en cartulina, recortarlo y cortarlo en 4 partes. 

Las mismas pueden ser irregulares como piezas de un rompecabezas. 

En cada una de las partes escribir en letra grande, las acciones / tips del 

buen samaritano: 

1. MIRAR - VER 

2. SENTIR 

3. ACERCAR 

4. AYUDAR 



 

A medida que se desarrolle la homilía, se van mostrando las distintas 

partes. Una vez que se mostraron las 4, armar el corazón con ellas. 

 

 

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 

 

+ Ante la pregunta de ¿quién es mi prójimo?, Jesús nos da la respuesta a través 

de una parábola. De esta manera, nos ayuda a ir descubriendo la respuesta de 

manera gradual, por pasos. 

+ ¿Recuerdan de qué habla esta parábola que escuchamos recién? ¿Qué pasó 

con un hombre? Fue asaltado y golpeado. Varias personas pasaron por el mismo 

lugar, ¿qué actitudes tuvieron para con él? 

+ Vamos a detener la mirada en el samaritano. 

   ¿Qué pasó primero? Lo vio. (Mostramos la parte del corazón que dice MIRAR – 

VER). 

   ¿Qué le sucedió al samaritano? Se conmovió. Sintió compasión por este hombre 

golpeado que estaba sufriendo. (Mostramos la parte del corazón que dice 

SENTIR). 

  ¿Cómo reacciona ante esto? Se acercó. No siguió de largo como habían hecho 

las otras personas que pasaron por el lugar. (Mostramos la parte del corazón que 

dice ACERCAR). 

 ¿Y qué hizo de manera concreta el samaritano con el hombre golpeado? Vendó 

sus heridas y lo llevó a un albergue para cuidarlo y, cuando él no pudo hacerlo, 

encargó a otro su cuidado. Se ocupó del otro. No lo abandonó. Se hizo cargo sin 

importarle si este hombre golpeado, algún día le podría devolver el favor. 

(Mostramos la parte del corazón que dice AYUDAR). 

 Invitamos a 4 chicos a pasar y le entregamos a cada uno una parte del corazón 

para ensamblar las piezas. ¿Qué se formó? Un corazón.  

+ Jesús nos muestra cómo es un corazón capaz de amar como Él nos propone. 

+ La manera de actuar del buen samaritano es un modelo para todos nosotros. 

Un amor que se hace servicio, que no busca su interés sino el de quien la está 

pasando mal, ayudando. Sintiendo compasión y actuando en consecuencia. 

Jesús nos pide que hagamos lo mismo. 

+ Jesús propone como modelo al samaritano, que amando al hermano como a sí 

mismo, demuestra amar a Dios con todo el corazón y con todas las fuerzas, y 

expresa al mismo tiempo una verdadera religiosidad y una plena humanidad. 



+ Jesús nos invita a compartir y a comprometernos con los otros, nuestros prójimos. 

Ellos están con nosotros cada día, nuestros papis, hermanos, amigos, compañeros, 

vecinos. ¿Cómo podemos ser buenos samaritanos con ellos? 

+ Y es muy lindo pensar en quienes nos ayudaron alguna vez. Por ejemplo, 

cuando no entendimos algo del colegio y un compañero dedicó su tiempo a 

explicarnos ese tema ayudándonos a entenderlo para que nos fuera bien en la 

prueba. Esos son nuestros buenos samaritanos. Podemos rezar por ellos, dando 

gracias a Dios por tenerlos. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Padre bueno del cielo, 

que quieres una vida feliz 

para todos tus hijos, 

ayúdanos a amar a todos 

y a hacer de este mundo 

un pedacito de cielo. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  

 

Junto con el pan y el vino 

queremos ofrecer nuestro corazón 

para que podamos ser 

prójimos de todos los que nos rodean. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Te damos gracias Padre bueno 

por confiar en nosotros, 

para que podamos con tu amor 

hacer este mundo un poco más feliz. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

LECCIONARIO 

PRIMERA LECTURA 

Todo fue creado por medio de Él y para Él 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Colosas    1, 15-20 

 



     Cristo Jesús es la Imagen del Dios invisible, el Primogénito de toda la creación, 

porque en Él fueron creadas todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra, 

los seres visibles y los invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados y Potestades: 

todo fue creado por medio de Él y para Él.  

Él existe antes que todas las cosas y todo subsiste en Él.  

Él es también la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia.  

Él es el Principio, el Primero que resucitó de entre los muertos, a fin de que Él 

tuviera la primacía en todo, porque Dios quiso que en Él residiera toda la Plenitud.  

     Por Él quiso reconciliar consigo todo lo que existe en la tierra y en el cielo, 

restableciendo la paz por la sangre de su cruz.  

 

     Palabra de Dios. 

 

SALMO  Sal 68, 14. 17. 30-31. 36-37 (R.: cf. 33) 

  

R. Busquen al Señor, y vivirán. 

  

Mi oración sube hasta ti, Señor, 

en el momento favorable: 

respóndeme, Dios mío, por tu gran amor, 

sálvame, por tu fidelidad. R. 

  

Respóndeme, Señor, por tu bondad y tu amor, 

por tu gran compasión vuélvete a mí; 

Yo soy un pobre desdichado, Dios mío, que tu ayuda me proteja: 

así alabaré con cantos el nombre de Dios, y proclamaré su grandeza dando 

gracias. R. 

  

Porque el Señor salvará a Sión 

y volverá a edificar las ciudades de Judá: 

el linaje de sus servidores la tendrá como herencia, 

y los que aman su Nombre morarán en ella. R. 

ALELUIA      Cf. Jn 6, 63c. 68c 

  

Aleluia. 

Tus palabras, Señor, son Espíritu y Vida; 

Tú tienes palabras de Vida eterna. 

Aleluia. 

 

EVANGELIO 
¿Quién es mi prójimo? 

 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas     10, 25-37 

 

     Un doctor de la Ley se levantó y le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, 

¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?» 

     Jesús le preguntó a su vez: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?» 



     Él le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 

alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo». 

     «Has respondido exactamente, -le dijo Jesús-; obra así y alcanzarás la vida». 

     Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: 

«¿Y quién es mi prójimo?» 

     Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: «Un hombre bajaba de 

Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, 

lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba por el 

mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó por allí un 

levita: lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar 

junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, 

cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo 

condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos 

denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: "Cuídalo, y lo que gastes 

de más, te lo pagaré al volver". 

     ¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado 

por los ladrones?» 

      «El que tuvo compasión de él», le respondió el doctor. 

     Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de la misma manera». 

 

     Palabra del Señor. 

 

 


